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Muchos años hace que ninguna obra ha causado tan profunda impresion 
en el mundo científico como la en que Darwin, el eminente naturalista 
inglés, apoya su teoría sobre el Origen del Hombre, con todo el inmenso 
tesoro de su genio sorprendente y original, de sus investigaciones 
profundas, y de su erudicion extraordinaria. 

Al emprender su traducción, no pretendemos imponerla á las 
inteligencias, atribuyéndola el carácter de una verdad absoluta, sino 
presentarla al libre exámen para que, sin prevenciones en pró ni en 
contra, la examine y la juzgue.

Sin creernos con autoridad suficiente para calificar de verdaderas ó 
de falsas las teorías Darwinianas, nosotros, con un distinguido escritor
 francés, vemos en ellas la expresión de un esfuerzo gigantesco hecho 
por la mente humana, para dar la explicacion de ciertos fenómenos que 
por mucho tiempo se han considerado como fuera del alcance de la 
inteligencia. El hombre que ha realizado este esfuerzo no es tan sólo un
 filósofo, sino tambien uno de los s{abios más eruditos de Inglaterra, 
en cuyas obras se nos presenta el reino animal bajo un punto de vista 
completamente nuevo. 

Antes de empezar nuestra tarea creemos que nuestros lectores leerán 
con gusto algunos datos biográficos del fundador de este sistema, ya 
presentido por el genio universal de Göethe y casi formulado por 
Lamarck. 

Cárlos Roberto Darwin nació el 12 de febrero de 1809, en Shrewsbury. 
En el año de 1825 entró en la Universidad de Edimburgo, y, dos años 
despues, en el colegio del Santo Cristo, en Cambridge. En 1831, 
emprendió un viaje á bordo del Beagle, buque del Estado, viaje 
que duró cinco años y al que debió sin duda la primera idea de su teoría
 sobre el transformismo. A este viaje se debió además la publicacion de 
una Relacion del mismo, de un notabilísimo trabajo sobre la formacion de
 los arrecifes de corales, y de una apreciada Monografía de los 
Cirrípodos, que prueban el espíritu de observacion y la originalidad del
 talento del naturalista inglés.

Profundamente quebrantada la salud de Darwin de resultas de las 
fatigas continuas del viaje, á su regreso húbose de alejar del bullicio 
de la capital de Inglaterra, estableciéndose en su posesion de Down, 
cerca de Bromley, separada de Lóndres por una hora de via-férrea. 
Entónces fué cuando fructificaron en su espíritu las ideas recogidas 
durante su viaje de circumnavegacion. Véase cómo él mismo lo explica en 
una carta que en 8 de octubre de 1864 dirigió á Haeckel, uno de sus más 
ardientes partidarios en Alemania: 

«Tres clases de fenómenos me causaron una profunda impresion, en la 
América del Sud: la manera cómo ciertas especies, muy afines, se 
sucedian y se reemplazaban unas á otras, á medida que iba de Norte á 
Sud; el inmediato parentesco de las especies que habitan las islas del 
litoral de la América del Sud con las que son peculiares á este 
continente, lo cual nos sorprendió por demás, así como la variedad de 
las especies que habitan el archipiélago de los Galápagos, inmediato á 
tierra firme; y, finalmente, la íntima conexion que existe entre los 
mamíferos desdentados y los roedores de la época actual, y las especies 
extinguidas de las mismas familias. No olvidaré jamás la sorpresa que 
sentí al desenterrar una reliquia de un animal gigantesco análoga á la 
de un animal viviente. 

»Reflexionando sobre estos hechos y comparándolos con otros del mismo
 género, parecióme inverosímil que las especies afines fuesen la 
posteridad de una forma progenitora comun. Mas, por espacio de muchos 
años, me fué imposible comprender cómo se habia podido adaptar semejante
 forma á tan distintas condiciones de vida. Apliquéme, por lo tanto, á 
estudiar sistemáticamente los animales y las plantas domésticas, y, al 
cabo de algun tiempo, ví claramente que la influencia modificadora más 
importante residia en la libre eleccion del hombre, y en la preferencia 
de individuos señalados para propagar las especies. Como habia estudiado
 algunas veces el género de vida y las costumbres de los animales, 
estaba completamente preparado á formarme una idea exacta de la lucha 
por la vida, y mis trabajos geológicos me hablan hecho concebir la 
inmensa duracion de los tiempos pasados. Habiendo leido entónces, 
gracias á una feliz casualidad, el libro de Malthus sobré el Principio 
de la Poblacion, acudió á mi imaginacion la idea de la seleccion 
natural. Entre los principios de segando órden, el último cuyo valor 
supe apreciar, fué la significacion y las causas de la divergencia.» 

Veinte y un años permeneció silencioso en su retiro, reuniendo 
observaciones á observaciones, allegando un tesoro inapreciable de 
investigaciones minuciosas y preparando así laboriosamente una sólida 
base á su teoría. Por fin, en 1858, dos amigos de Darwin dieron al 
público sus ideas, y al año siguiente apareció la obra «El origen de las
 especies» en que expone y desarrolla su teoría de la seleccion. En 1868
 publicó, «La variacion de los animales y de las plantas domésticas» y 
en 1871, cuando ya sus ideas transformistas eran conocidas de todas las 
eminencias científicas, dió á luz su trabajo capital: «El orígen del 
hombre y la seleccion sexual.» 

Para explicar satisfactoriamente el orígen del hombre basta la teoría
 de la seleccion natural; por esto hemos traducido en parte 
íntegramente, y en parte extractándola, la seccion de la obra en que 
Darwin la desarrolla con gran copia de datos y observaciones. La nueva 
hipótesis de la seleccion sexual, así como la más reciente de la 
expresion de las emociones, son complementos útiles para la confirmacion
 de la primera teoría; por esto damos un extracto de ellas tan completo y
 concienzudo como nos ha sido posible, logrando así resumir en un solo 
volúmen las obras capitales de Darwin. 

En el «Orígen de las Especies» expone Darwin su teoría de la 
seleccion, y como á ella se refieren sus obras posteriores, creemos 
necesario sintetizarla con todo el laconismo posible, siguiendo á 
Haeckel, uno de sus mejores expositores.

 Nadie ignora que un horticultor sabe sacar de un solo tipo de 
manzano, manzanas de diversas variedades; que el que se dedica á la cria
 de caballos, de un solo tipo obtiene diferentes razas; mas ¿cómo se 
llega á conseguir divergencias tan extraordinarias, en formas 
incontestablemente derivadas de una forma única? Supongamos que un 
jardinero desea tener una variedad encarnada de una planta cuya flor sea
 por lo común blanca, y un tanto encarnada algunas veces; para esto 
escogerá con el mayor cuidado, entre los individuos salidos de la misma 
semilla, aquellos que posean un tinte rojo más marcado, y su semilla 
será la única que sembrará para obtener nuevos individuos de esta 
variedad. Desechará las semillas que den flor blanca, y sólo cultivará 
las plantas cuya flor sea de un rojo más vivo, sembrando únicamente las 
simientes que recoja de estas plantas elegidas. Entre las que nazcan de 
estas semillas, volverá á escoger las que ostenten un matiz rojo más 
vivo, y de esta segunda generacion resultarán ya pocas flores en que aún
 aparezca el primitivo color blanco. Si prosigue eligiendo de este modo 
durante una série de seis á diez generaciones, obtendrá al fin una 
planta, cuya flor será del color que se habia propuesto. 

A los mismos procedimientos recurre el agricultor que quiere producir
 una raza animal particular, por ejemplo, un tipo de oveja notable por 
la finura de la lana. Para lograrlo escoge cuidadosa y 
perseverantemente, entre todo el rebaño, los ejemplares que tienen el 
vellon más fino, destinándolos única y exclusivamente para la 
reproduccion, y aun entre los productos de estas ovejas elegidas, se 
escogen sólo los que más se distinguen por la cualidad deseada. 
Continuando constantemente el ejercicio de esta eleccion durante una 
série de generaciones, al fin se obtendrán individuos de vellon muy 
distinto del de sus primeros progenitores. 

En cada generacion, considerada aisladamente, las diferencias son 
casi imperceptibles; pero, por la acumulacion de estas leves diferencias
 durante una série de generaciones, la separacion iniciada á partir de 
la forma primitiva se discierne al fin claramente. A veces la forma 
obtenida de este modo artificial se distingue de la forma primitiva más 
de lo que difieren entre sí, en su estado natural, muchas de las 
llamadas buenas especies. 

Las propiedades naturales de plantas y séres, utilizadas por el 
hombre, pueden, en definitiva, reducirse á dos propiedades fisiológicas 
fundamentales del organismo, comunes ambas á todos los animales y 
plantas, é intimamente enlazadas con las dos actividades de nutricion y 
reproduccion. Estas dos propiedades son: la variabilidad, ó facultad de 
adaptacion, y la herencia, ó facultad de transmision. Todos los 
individuos de una misma especie son algo distintos entre sí, 
variabilidad que está subordinada á las condiciones generales de la 
nutricion. En la naturaleza lo análogo produce siempre lo análogo. El 
organismo tiene la facultad de transmitir á su posteridad no sólo las 
propiedades que ha recibido de sus progenitores, sino tambien las que ha
 adquirido durante su vida bajo la influencia de las condiciones del 
clima, de la alimentacion, etc. 

Tales son las dos propiedades de los animales y vegetales que el 
hombre utiliza para crear nuevas formas, por una série perseverante de 
elecciones. Por esto se conoce esta teoría con el nombre de seleccion artificial.

Ahora bien. ¿Existe en la naturaleza un procedimiento de seleccion 
análogo? ¿Hay en ella fuerzas capaces de suplir á la actividad 
desplegada por el hombre en los casos citados? ¿Los animales salvajes y 
las plantas están sometidas á condiciones naturales que puedan ejercer 
inconscientemente una eleccion, como lo hace la voluntad razonada del 
hombre en la seleccion artificial? Darwin ve en ellos la condicion que, 
en la libertad del estado natural, escoge y modifica las formas animales
 y vegetales, y la llama «lucha por la vida» (strugle for life).

Todo organismo lucha, desde el principio de su existencia, con gran 
número de influencias enemigas: con los animales, con la temperatura, 
con los organismos de su misma especie. La causa de esta lucha es fatal.
 Los medios de existencia no están repartidos con bastante profusion en 
la naturaleza, y no bastan en ningún modo á la masa de séres que podrian
 nacer de los gérmenes fecundados ó no fecundados. Los nuevos individuos
 de las especies animales y vegetales tienen forzosamente que luchar 
para proporcionarse lo que es indispensable para el sustento de su 
existencia. En esta lucha sin tregua, toda ventaja personal, por pequeña
 que sea, toda superioridad individual, puede hacer á su posesor 
triunfar de sus rivales, y mientras estos perecen más ó ménos pronto sin
 dejar posteridad, aquellos sobreviven solos, y llegan finalmente á 
perpetuarse. De este hecho tan natural, de que los individuos 
favorecidos en la lucha por la vida sean los únicos que tengan 
descendencia, se deduce que la segunda generacion diferirá de la 
primera. En esta segunda generacion, algunos individuos, si no todos, 
poseerán, por via de herencia, la ventaja que ha hecho triunfar á sus 
padres. 

Pero además, y esta es una de las más importantes leyes de la 
herencia, cuando se ha legado un carácter durante una série de 
generaciones, no se transmite ya simplemente tal como era en su orígen, 
sino que se acentúa y aumenta sin cesar, llegando en fin, en la última 
generacion, á adquirir tal grado de fuerza, que se distingue 
esencialmente del primitivo. 

La lucha por la vida desempeña en la seleccion natural la parte que, 
en la artificial, corresponde á la voluntad del hombre. Semejante lucha 
es un resultado matemáticamente indefectible de la desproporcion que 
existe entre el número limitado de séres que pueden hallar alimento 
suficiente en la naturaleza, y el número excesivo de gérmenes orgánicos.
 La teoria de Darwin es una aplicacion á la Naturaleza en conjunto, del 
principio sentado por Malthus: «El número de hombres crece por término 
medio en progresion geométrica, mientras que la masa de las sustancias 
alimenticias aumenta tan sólo en progresion aritmética. Esta 
desproporcion crea una perpétua competencia entre los hombres á fin de 
procurarse los medios de subsistencia necesarios, pero que no pueden 
bastar para todos.»


Capítulo I. Pruebas de que el hombre desciente de una forma inferior
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Para poder afirmar que el hombre es el descendiente modificado de 
alguna forma preexistente, es menester averiguar antes si varia ó no en 
sí mismo, por poco que sea, en su conformacion corporal y facultades 
mentales, y, caso de ser así, si las variaciones se trasmiten á su prole
 con arreglo á las leyes que rigen para los animales inferiores, tales 
como la de la transmision de los caracteres á la misma edad ó sexo. Por 
lo que podemos juzgar, dada nuestra ignorancia, ¿son dichas variaciones 
debidas á las mismas causas, ó dependen de idénticas leyes que los demás
 organismos, por ejemplo: las de correlacion, efectos hereditarios del 
uso y de la falta de uso, etc.? ¿Está sujeto el hombre á las mismas 
deformaciones, debidas á paralizacion de desarrollo, duplicacion de 
partes, etc.; y presenta en sus anomalías alguna reversion á un tipo de 
conformacion anterior y antiguo? Natural es tambien preguntar, si el 
hombre como tantos otros animales, ha dado origen á variedades y razas 
tan distintas entre si, que deban clasificarse como especies dudosas. 
¿De qué modo están distribuidas estas razas sobre la tierra, y cómo 
influyen unas sobre otras, tanto en la primera como en las demás 
generaciones, cuando hay entre ellas cruzamientos?

Una vez averiguado esto, deberíase dilucidar después la importante 
cuestion de si el hombre propende á multiplicarse con bastante rapidez 
para que resulten rigorosas luchas por la vida, cuyo resultado ha de ser
 la conservacion en la especie de las variaciones ventajosas del cuerpo y
 del espíritu, y la consiguiente eliminacion de las que son 
perjudiciales. Las razas ó especies humanas, llámeselas como quiera, ¿se
 sobreponen mutuamente y se reemplazan unas á otras, de manera que 
lleguen algunas á extinguirse? Ya veremos que la respuesta á todas ó á 
la mayor parte de estas preguntas, tanto por lo que al hombre se refiere
 como por lo relativo á los animales inferiores, debe de ser 
indudablemente afirmativa en la mayoría de los casos. Haciendo, por 
ahora, caso omiso de las consideraciones que preceden, pasemos á ver 
hasta qué punto presenta la conformacion corporal del hombre vestigios 
más ó ménos claros de su descendencia de alguna forma inferior. En los 
dos capítulos siguientes examinaremos las facultades mentales del 
hombre, comparadas con las de los animales inferiores á él en la escala 
zoológica. 

Conformacion corporal del hombre.—Sabido es de todos que el 
hombre está construido sobre el mismo tipo general ó modelo que los 
demás mamíferos. Todos los huesos de su esqueleto son comparables á los 
huesos correspondientes de un mono, de un murciélago, ó de una foca. Lo 
mismo se puede afirmar de sus músculos, nervios, vasos sanguíneos y 
vísceras internas. El cerebro, el más importante de todos los órganos, 
sigue la misma ley, como lo han probado Huxley y otros anatómicos. 
Bischoff, testigo hostil, admite con todo que cada hendidura principal y
 cada repliegue del cerebro humano tiene su análogo en el del orangután;
 pero añade que los dos cerebros no concuerdan completamente en ningun 
período de su evolución; concordancia que, por otra parte, no puede 
existir, ya que de ser así serian iguales las facultades mentales de 
ambos. Vulpian hace la observacion siguiente: «Las diferencias reales 
que existen entre el encéfalo del hombre y el de los monos superiores, 
son excesivamente ténues. Sobre este particular no podemos hacernos 
ilusiones. Por los caracteres anatómicos de su cerebro el hombre se 
asemeja más á los monos antropomorfos, que estos, no sólo á ciertos 
mamíferos, sino tambien á ciertos cuadrumanos, como los macacos.» Pero 
aquí seria supérfluo dar más detalles sobre la correspondencia entre el 
hombre y los mamíferos superiores, en lo tocante á la estructura del 
cerebro y de todas las demás partes del cuerpo. 

Tal vez será útil especificar algunos puntos, que aunque ni directa 
ni aparentemente se relacionan con la conformacion, atestiguan con 
evidencia esta correspondencia ó parentesco. 

El hombre puede adquirir de los animales inferiores, ó comunicarles á
 su vez, enfermedades tales como la rabia, las viruelas, etc., hecho que
 prueba la gran similitud de sus tejidos, tanto en su composicion como 
en su estructura elemental, con mucha más evidencia que la comparacion 
hecha con el auxilio del microscopio, ó del más minucioso análisis 
químico. Los monos están sujetos á muchas de nuestras enfermedades no 
contagiosas; Kengger, que ha observado durante mucho tiempo el Cebus Azaræ
 en su pais natal, le ha visto padecer catarros, con sus ordinarios 
síntomas, que degeneraban en tisis cuando se repetian con demasiada 
frecuencia. Estos monos sufren tambien apoplejías, inflamaciones y 
cataratas. Los remedios producen en ellos los mismos efectos que en el 
hombre. Muchas especies de monos tienen una aficion decidida al té, al 
café y á las bebidas espirituosas; fuman tambien el tabaco con placer, 
como he tenido ocasion de observar yo mismo. Brehm asegura que los 
habitantes del África Norte-Oriental cazan mandriles, poniendo en los 
lugares por donde suelen pasar cacharros con una cerveza fuerte, que les
 embriaga. Ha observado algunos de estos animales cautivos, en estado de
 embriaguez, y dá un relato curioso de los extraños gestos y visajes que
 hacen. Al dia siguiente parecian sombríos y de mal humor, cogiéndose la
 cabeza entre las manos y presentando una expresion lastimera; se 
apartaban con disgusto cuando se les ofrecia cerveza ó vino, y sólo 
apetecian zumo de limon. Estos hechos poco importantes prueban cuán 
análogos son los nervios del gusto en el hombre y en los monos, y de qué
 modo tan parecido puede ser afectado el sistema nervioso de ambos. 

Infestan el cuerpo del hombre parásitos internos, que á veces 
producen funestos efectos, atormentándole tambien parásitos externos; 
todos pertenecen á los mismos géneros ó familias que los que se 
encuentran en los demás mamíferos. Los mismos procedimientos curativos 
cicatrizan sus heridas. 

En todos los mamíferos la marcha en conjunto de la importante funcion
 de la reproduccion presenta las mayores similitudes, desde las primeras
 asiduidades del macho para con la hembra hasta el nacimiento y la cria 
de la prole. Los monos nacen en un estado tan débil como nuestros 
propios hijos. El hombre difiere de la mujer por su estatura, su fuerza 
muscular, su vellosidad, etc., como tambien por su inteligencia, como 
sucede entre los dos sexos de muchos mamíferos. En una palabra, no puede
 darse mayor correspondencia que la que existe entre el hombre y los 
animales superiores, principalmente los monos antropomorfos, tanto en la
 conformacion general y la estructura elemental de los tejidos, como en 
la composicion química y la constitucion. 

Desarrollo del embrion.—El hombre se desarrolla en un óvalo de
 cerca de dos centímetros de diámetro, que no difiere en ningun punto 
del que dá orígen á los demás animales. Con dificultad se puede 
distinguir el embrion humano mismo, en un período precoz, del de otros 
individuos del reino de los vertebrados. En este período las arterias 
terminan en las ramas arqueadas, como para llevar la sangre á branquias 
que no existen en los vertebrados superiores, por más que las hendiduras
 laterales del cuello persistan marcando su posicion anterior. Algo 
despues, cuando se han desarrollado las extremidades, como hace notar el
 célebre de Bäer, «las patas de los lagartos y mamíferos, las alas y 
patas de las aves, como las manos y los piés del hombre, todos derivan 
de una misma forma fundamental.» «Sólo, dice el profesor Huxley, en las 
últimas fases del desarrollo es cuando el nuevo sér humano presenta 
diferencias marcadas con el jóven mono, mientras este último se aleja 
por su elevacion del perro, tanto como el hombre se diferencia de él. 
Por extraordinaria que parezca esta asercion, está demostrada como 
verdadera.» 

Despues de estas citas es inútil descender á más detalles para probar
 la gran semejanza que ofrece el embrion humano con el de los otros 
mamíferos. Añadiré, sin embargo, que se parece igualmente, por machos 
puntos de su conformacion, á ciertas formas que, en estado adulto, son 
inferiores. El corazon, por ejemplo, no es al principio sino un simple 
vaso pulsátil; efectúanse las deyecciones por un conducto cloacal; el 
hueso coxis sobresale como una verdadera cola «extendiéndose mucho más 
que las piernas rudimentarias.» Ciertas glándulas conocidas con el 
nombre de cuerpos de Wolf, que existen en los embriones de todos los 
animales vertebrados de respiracion aérea, corresponden á los riñones de
 los peces adultos, y funcionan de un modo semejante. Puede llegarse á 
observar, en un período embrionario más avanzado, algunas semejanzas 
sorprendentes entre el hombre y los animales inferiores. Bischoff 
asegura que á fines del séptimo mes, las circunvoluciones del cerebro de
 un embrion humano se presentan en el mismo estado de desarrollo que en 
el babuino adulto. Terminaré copiando la respuesta que dá Huxley á la 
pregunta de si el hombre debe su orígen á una marcha distinta de la que 
presenta el orígen del perro, del ave, de la rana ó del pez: «Es 
incontestable que el modo de orígen y las primeras fases del desarrollo 
humano son idénticos á los de los animales que ocupan los grados 
inmediatamente inferiores á él en la série zoológica, y que, bajo este 
punto de vista, está mucho más cerca de los monos, que estos lo están 
del perro.» 

Rudimentos.—No se podria encontrar un solo animal superior que
 no presentase alguna parte en un estado rudimentario, y en esta regla 
no se advierte excepcion ninguna á favor del hombre. Deben distinguirse,
 lo que no es siempre fácil en ciertos casos, los órganos rudimentarios 
de los que sólo se ven en estado naciente. Los primeros son 
absolutamente inútiles, como las mamas de los cuadrúpedos machos, ó los 
incisivos de los rumiantes, que no llegan á perforar la encía; ó prestan
 tan ligeros servicios á sus posesores actuales que no podemos suponer 
de ningun modo que se hayan desarrollado en las condiciones en que hoy 
existen. Los órganos, en este último estado, no pueden llamarse 
estrictamente rudimentarios, pero propenden á serlo, los órganos 
rudimentarios son eminentemente variables; circunstancia que fácilmente 
se comprende ya que siendo inútiles ó poco menos, no están sujetos á la 
accion de la seleccion natural. A menudo desaparecen por completo; con 
todo, cuando así sucede, pueden reaparecer por reversion, en ciertas 
ocasiones, hecho que merece una atencion especial. 

Los principales agentes que parecen suscitar el estado rudimentario 
en los órganos, son la falta de uso, que se ejerce generalmente durante 
la edad adulta, y la herencia en los periodos correspondientes de la 
vida.

En muchos puntos del cuerpo humano se han observado rudimentos de 
músculos diversos; los hay entre ellos que, existiendo regularmente en 
algunos animales inferiores, pueden volverse á encontrar accidentalmente
 en estado muy reducido en el hombre. Nadie ignora la aptitud que tienen
 muchos animales, y especialmente el caballo, para mover ciertas partes 
de la piel, por la contraccion del panículo muscular. Se encuentran 
restos de este músculo en estado de actividad, en algunos puntos del 
cuerpo humano; en la frente, por ejemplo, donde hace fruncir el 
entrecejo. Los músculos que sirven para mover el aparato externo del 
oido, y los músculos especiales que determinan los movimientos de las 
distintas partes pertenecientes al sistema paniculoso, se presentan en 
estado rudimentario en el hombre. En su desarrollo, ó á lo ménos en sus 
funciones, ofrecen variaciones frecuentes. He tenido ocasion de ver un 
individuo que podia mover hácia adelante sus orejas, y otro que podia 
echarlas hácia atrás. La facultad de enderezar las orejas y moverlas en 
distintos sentidos, presta indudablemente grandes servicios á muchos 
animales, que pueden así conocer el punto por donde les amenaza algun 
peligro, pero nunca he oido hablar de hombre alguno dotado de la 
facultad de enderezar las orejas, único movimiento que le pudiera ser 
útil. Toda la parte externa de la oreja, en forma de concha, puede ser 
considerada como un rudimento, lo propio que los diversos repliegues y 
prominencias que en los animales inferiores la sostienen y refuerzan, 
cuando está tiesa, sin aumentar en mucho su peso. Las orejas de los 
chimpanzés y orangutanes son sumamente parecidas á las del hombre, y los
 guardianes del Jardin zoológico de Lóndres me han asegurado que estos 
animales no las mueven ni las enderezan nunca; por lo tanto, 
consideradas en cuanto á sus funciones, se hallan en el mismo estado 
rudimentario que en el hombre. No sabemos decir por qué estos animales, 
como los antepasados del hombre, han perdido la facultad de enderezar 
las orejas. Es posible, aunque esta idea no me satisface por completo, 
que poco expuestos al peligro, á consecuencia de su costumbre de vivir 
en los árboles, y de su fuerza, hayan movido con poca frecuencia las 
orejas durante un largo período, perdiendo así la facultad de hacerlo. 
Este caso seria semejante al que ofrecen las aves grandes y de peso que 
habitando las islas oceánicas, donde no estaban expuestas á los ataques 
de los animales carniceros, han perdido la facultad de servirse de sus 
alas para huir. 

Existe muy desarrollado en los ojos de las aves un tercer párpado, 
colocado en el ángulo interno que, por medio de músculos accesorios, 
puede subir rápidamente por la parte delantera del ojo. Algunos Reptiles
 y Anfibios, y varios Peces, como el tiburon, tienen asimismo este 
tercer párpado. Se le vé tambien, bastante desarrollado, en las dos 
divisiones inferiores de la série de los Mamíferos, los Monotremos y los
 Marsupiales, y en algunas mas elevadas. En el hombre, los cuadrúpedos y
 mamíferos restantes, existe, como admiten todos los anatómicos, bajo la
 forma de un simple rudimento: el pliegue semi-lunar. 

El sentido del olfato tiene una gran importancia para la mayor parte 
de los mamíferos, ya advierta á unos el peligro, como á los rumiantes; 
ya permita á otros descubrir su presa, como á los carnívoros; ya sirva 
para ambos objetos, como al jabalí. Pero son pocos los servicios que 
presta aun á los salvajes, entre los que está más desarrollado 
generalmente que entre las razas más civilizadas. Ni les advierte el 
peligro, ni les guia hacia donde pueden encontrar su sustento; no impide
 á los Esquimales dormir en una atmósfera de las más fétidas, ni á 
muchos salvajes comer la carne medio podrida. Los que creen en el 
principio de la evolucion gradual no admitirán fácilmente que este 
sentido, tal como existe hoy, haya sido adquirido originariamente por el
 hombre. Sin duda ha heredado esta facultad debilitada y rudimentaria de
 algun antecesor antiquísimo, á quien era útil y que de ella hacia 
contínuo uso. Esto nos permite comprender por qué; como justamente 
observa Mandsley, el sentido del olfato está en el hombre «notablemente 
sujeto á recordar la idea y la imágen de las escenas y de los sitios 
olvidados;» porque en los animales que tienen este mismo sentido muy 
desarrollado, como los perros y los caballos, vemos tambien una 
asociacion muy marcada entre antiguos recuerdos de lugares y de personas
 y su olor. 

El hombre difiere notablemente por su desnudez, de todos los demás 
primales. Con todo, en la mayor parte del cuerpo de los individuos del 
sexo masculino se ven algunos pelos cortos y esparcidos, y en el del 
otro sexo un finísimo vello. No puede caber duda alguna de que los pelos
 diseminados por el cuerpo sean rudimentos del revestimiento velloso 
uniforme de los animales inferiores. Confirma la verosimilitud de esta 
opinion el hecho de que el vello corto puede transformarse, en casos 
dados, en «pelo largo, unido, más basto y oscuro» cuando está sometido á
 una nutricion anormal, debida á su situacion, á la proximidad de 
superficies que sean de mucho tiempo atrás asiento de una inflamacion. 

El fino bozo lanudo de que está cubierto el feto humano en el sexto 
mes, presenta un caso más curioso. En el quinto mes se desarrolla en las
 cejas y la cara, principalmente alrededor de la boca, donde es mucho 
más largo que en la cabeza. Eschricht ha observado esto último en un 
feto hembra, circunstancia ménos sorprendente de lo que á primera vista 
parece, porque los dos sexos se parecen generalmente por todos los 
caracteres exteriores durante las primeras fases de la evolucion. La 
direccion y colocacion de los pelos en el cuerpo del feto son las mismas
 que en el adulto, pero están sujetas á una gran variabilidad. La 
superficie entera, comprendiendo hasta la frente y las orejas, está 
cubierta de este modo de un espeso revestimiento, pero es un hecho 
significativo el que las palmas de las manos y las plantas de los piés 
quedan completamente desnudas de pelo, como las partes anteriores de las
 cuatro extremidades en la mayor parte de los animales inferiores. No 
pudiendo ser accidental semejante coincidencia, hemos de considerar la 
cubierta vellosa del embrion como un representante rudimentario de la 
primera capa de pelos, permanente en los animales que nacen vellosos. 
Esta explicacion es mucho más completa y más conforme con la ley 
habitual del desarrollo embrionario que la que se ha basado en los raros
 pelos diseminados que se encuentran en el cuerpo de los adultos. 

Parece que las muelas más posteriores tienden á convertirse en 
rudimentarias en las razas humanas más civilizadas. Son más pequeñas que
 las demás muelas, caso igual al que ofrecen las muelas correspondientes
 del chimpanzé y el orangután, y sólo tienen dos raíces distintas. No 
salen antes de tener el individuo diez y siete años, y me han asegurado 
que son susceptibles de cariarse más pronto que los demás dientes, cosa 
que algunos niegan. 

En lo que concierne al tubo digestivo sólo he encontrado un caso de un simple rudimento: el apéndice vermiforme del cæcum. 

En los cuadrumanos y algunos otros órdenes de mamíferos, sobre todo 
en los carnívoros, existe cerca de la extremidad inferior del húmero una
 abertura supracondiloidea, al través de la cual pasa el gran nervio del
 miembro anterior y á menudo su arteria principal. Ahora bien; conforme 
ha demostrado el doctor Struthers y otros, existen en el húmero del 
hombre vestigios de este conducto, que llega á estar algunas veces bien 
desarrollado y formado por una apófisis encorvada y completada por un 
ligamento. Cuando se presenta, el nervio del brazo lo atraviesa siempre,
 lo cual indica evidentemente que es el homólogo y el rudimento del 
orificio supra-condiioideo de los animales inferiores. El profesor 
Turner calcula que este caso se observa en cerca del 1 por 100 de los 
esqueletos actuales. 

Hay otra perforacion del húmero, que se puede llamar la 
inter-condiloidea, y se observa en distintos géneros de antropoideos y 
otros monos, presentándose algunas veces en el hombre. Lo notable es que
 este conducto parece haber existido mucho más á menudo en los tiempos 
pasados que en los recientes. 

En muchos casos las razas antiguas presentan, en ciertas 
conformaciones, mayores semejanzas con las de los animales más 
inferiores, que las razas modernas, lo cual no deja de ser interesante. 
Una de las causas más principales de ello puede consistir en que las 
razas antiguas, en la larga línea de la descendencia, se encuentran algo
 más próximas que las modernas de sus antecesores primordiales, ménos 
distintos de los animales por su conformacion. 

Aunque el coxis del hombre no funciona en modo alguno como cola, 
representa sin embargo claramente este apéndice de los demás animales 
vertebrados. En el primer período embrionario es libre, y como hemos 
visto, sobresale de las extremidades posteriores. En ciertos casos raros
 y anómalos, segun I. Geoffroy Saint-Hilaire y otros, sábese que ha 
llegado á formar un pequeño rudimento externo de cola. El hueso coxis es
 corto, no constando ordinariamente más que de cuatro vértebras que 
aparecen en estado rudimentario, ya que, exceptuando la de la base, 
únicamente presentan la parte central sola. No poseen sino algunos 
pequeños músculos, uno de los cuales, segun me ha indicado el profesor 
Tumer, ha sido descrito por Theile, viendo en él una reproduccion 
rudimentaria del extensor de la cola, tan marcadamente desarrollado en 
muchos mamíferos.

 En el hombre la médula espinal no pasa de la última vértebra dorsal, ó de la primera lumbar, pero hay un cuerpo filamentoso (filum terminale)
 que continúa por el eje de las sacras y aun por lo largo de la parte 
posterior de la seccion caudal ó region coxígea del espinazo. La parte 
superior de este filamento, segun Turner, es, sin duda alguna, el 
homólogo del cordon espinal, pero la parte inferior está aparentemente 
formada tan sólo por la membrana vascular que la rodea. Aun en este caso
 el coxis puede considerarse como si poseyendo un vestigio de una 
conformacion tan importante como lo es la de un cordon espinal, aunque 
ya sólo esté contenido en un canal huesoso. El hecho siguiente, que me 
ha dado á conocer tambien Turner, prueba claramente que el coxis 
corresponde á la verdadera cola de los animales inferiores: Luschka ha 
descubierto recientemente, en la extremidad de la parte coxígea, un 
cuerpo muy particular, enrollado, contínuo con la arteria sacra media. 
Este descubrimiento ha inducido á Krause y á Meyer á examinar la cola de
 un mono (macaco) y la de un gato, y han encontrado en ambas, aunque no 
en la extremidad, un cuerpo enrollado semejante. 

El sistema de reproduccion ofrece diversas estructuras rudimentarias,
 pero que difieren de los casos precedentes en un punto importante. Ya 
no se trata de vestigios de partes que no pertenecen á la especie en 
ningún estado efectivo, sino de una parte que está siempre presente y es
 activa en un sexo, mientras en el otro aparece como un simple 
rudimento. Con todo, la existencia de rudimentos de esta clase es tan 
difícil de explicar como los casos precedentes, cuando se quiere admitir
 la creacion separada de cada especie. Sabido es que los machos de todos
 los mamíferos, incluso el hombre, tienen mamas rudimentarias. Su 
identidad esencial está probada por el crecimiento accidental que 
ofrecen durante un ataque de sarampion. La construccion homológica de 
todo el sistema de miembros de la misma clase es comprensible, si 
admitimos su descendencia de un antecesor comun, unida á la adaptacion 
subsiguiente de las condiciones diversificadas. No considerándolo de 
este modo, la similitud del plan sobre el que están construidas la mano 
del hombre ó del mono, el pié del caballo, la paleta de la foca, las 
alas del murciélago, etc., es completamente inexplicable. Afirmar que 
todas estas partes han sido formadas sobre un mismo plan ideal, no es 
dar ninguna explicacion científica. Por lo que hace al desarrollo, segun
 el principio de que las variaciones que sobrevienen en un período 
embrionario algo tardío son heredadas en una época correspondiente, 
podemos explicarnos claramente por qué los embriones de formas muy 
distintas conservan aún, más ó ménos perfectamente, la conformacion de 
su antecesor comun. Nunca se ha podido explicar de otra manera el hecho 
maravilloso de que el embrion de un hombre, perro, foca, murciélago, 
reptil, etc., apenas presenten entre sí diferencias apreciables. Para 
comprender la existencia de los órganos rudimentarios, basta suponer que
 un progenitor de una época remota haya poseído los órganos en cuestion 
de una manera completa, y que, bajo la influencia de cambios en las 
costumbres vitales, se hayan reducido dichas partes considerablemente, 
bien sea por falta de uso, bien por la seleccion natural de los 
individuos ménos embarazados con órganos ya supérfluos, junto con los 
medios anteriormente indicados. 

Así podemos darnos cuenta del modo cómo el hombre y todos los demás 
vertebrados han sido construidos con arreglo á un mismo modelo general; 
de por qué pasan por las mismas fases primitivas de desarrollo, y de 
cómo conservan algunos rudimentos comunes. Deberíamos, por lo tanto, 
admitir francamente su comunidad de descendencia, ya que toda otra 
opinion sólo puede conducirnos á considerar nuestra conformacion y la de
 los animales que nos rodean, como una asechanza preparada para 
sorprender nuestro juicio. Basta considerar rápidamente el conjunto de 
los miembros de la série animal, y las pruebas que de sus afinidades nos
 suministra su clasificacion, su distribucion geográfica y su sucesion 
geológica, para que dicha conclusion tenga un sólido apoyo en todas 
estas circunstancias. Tan sólo las preocupaciones y la vanidad que 
indujeron á nuestros padres á declarar que descendian de semi-dioses, 
nos incitan hoy á protestar de una afirmacion contraria. Pero no está 
lejano el momento en que se ha de considerar sorprendente que ciertos 
naturalistas, perfectos conocedores de la conformacion comparativa del 
hombre y de los demás mamíferos, hayan podido creer tanto tiempo que 
cada uno de ellos fuese producto de un acto separado de creacion.


Capítulo II. Facultades mentales del hombre y de los animales inferiores
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En la conformacion corporal del hombre se descubren señales evidentes
 de su procedencia de una forma inferior; pero se puede objetar que esta
 afirmacion debe ser errónea, dado que el hombre difiere en alto grado 
del resto de los animales por la potencia de sus facultades mentales. 
Efectivamente, considerado bajo este aspecto, la diferencia es inmensa, 
aunque escojamos por términos de comparacion un salvaje del órden más 
inferior (cuyo lenguaje no tiene palabras para expresar números mayores 
de cuatro, ni términos abstractos para traducir los afectos) y un mono 
organizado privilegiadamente. La diferencia no seria ménos inmensa, aun 
para un mono superior, civilizado como lo está el perro, si se le 
comparase á su forma tronco, el lobo ó el chacal. Los habitantes de la 
tierra del Fuego figuran entre los salvajes más inferiores; pero quedéme
 sorprendido al ver á bordo del Beagle cómo tres de ellos, que 
habian vivido unos cuantos años en Inglaterra y hablaban algo el inglés,
 se parecian á nosotros por su disposicion y por casi todas nuestras 
facultades mentales. Si ningún sér organizado, excepto el hombre, 
hubiese poseido estas facultades, ó si fuesen en el hombre distintas de 
lo que son en los animales, nunca nos hubiéramos podido convencer de que
 pudiesen resultar de un desarrollo gradual. Pero es fácil demostrar 
claramente que no existe, entre las del hombre y las de los animales, 
ninguna diferencia fundamental de esta clase. Tambien debemos admitir 
que entre la actividad mental de un pez de órden inferior y la de uno de
 los monos superiores, media una distancia infinitamente mayor que entre
 la de estos y la del hombre; distancia en la que puede haber 
innumerables gradaciones. 

La diferencia en la disposicion moral no es tampoco tan ténue entre 
el bárbaro que, por una leve falta, estrella un tierno hijo contra unas 
peñas, y un Howard ó un Clarkson; y respecto á la inteligencia, entre el
 salvaje que no emplea ninguna palabra abstracta, y un Newton ó un 
Shakespeare. Las diferencias de este género que existen entre los 
hombres más eminentes de las razas elevadas y los salvajes más 
embrutecidos, están enlazadas por una série de gradaciones delicadas. 
Es, pues, posible que pasen y se desarrollen de unas á otras. 

Mi principal objeto en este capítulo se reduce á probar que no hay 
ninguna diferencia fundamental entre el hombre y los mamíferos más 
elevados, por lo que á las facultades mentales se refiere. Buscar cómo 
se han desarrollado estas primitivamente en los animales inferiores 
seria tan inútil como buscar el orígen de la vida. Problemas son ambos 
reservados á una época muy lejana todavía, si es que alguna vez puede 
llegar el hombre á resolverlos. 

Poseyendo el hombre los mismos sentidos que los animales, sus 
intuiciones fundamentales deben de ser las mismas. Tienen uno y otros 
algunos instintos que les son comunes, tales como el de la propia 
conservacion, el amor sexual, el amor de la madre á sus hijos recien 
nacidos, y otros muchos. Con todo, el número de instintos del hombre es 
tal vez menor que el de los que poseen los animales á él inmediatos, en 
la série zoológica. El orangután y el chimpanzé construyen plataformas 
sobre las que duermen; teniendo ambas especies la misma costumbre, se 
puede deducir que es un acto instintivo, pero no podemos estar seguros 
de que no sea un resultado de idénticas necesidades, sentidas por dos 
especies dotadas de igual raciocinio. Estos monos no tocan los muchos 
frutos venenosos de los trópicos, al paso que el hombre los desconoce; 
pero como nuestros animales domésticos, trasladados á países lejanos, 
comen á menudo al principio yerbas venenosas que luego rechazan, tampoco
 podemos negar en absoluto que los monos hayan aprendido, por 
experiencia propia ó hereditaria, á conocer los frutos que debian 
escoger. Con todo, es positivo que los monos sienten un terror 
instintivo en presencia de la serpiente, y probablemente, de otros 
animales venenosos. 
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